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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la Península TJNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
Comunicados á precios convencionales. 

ífe^áccíon y iaíleres: •?. Xorenzo, 78 

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 
En segunda plaaa 00'50 pesetas línea 
En teicerá OO'IO id id. 
Encuarta. 00'05 id id. 

jídminisfración: Saavedret fajardo, 15. 

Tan inolvidables como la gestión de 
nuestros diputados, como el celo del 
atóáide y sus compañeros do municipio, 
van á ser las fiestas que disfrutaremos 
los murcianos en los próximos diar-;. 

Apenas estamos á 31 de Agosto y 
yafre-befla de entufiiasmo Murcia; por 
nuestras calíes" casi no se puede and;u-
por el sinnúmero de forasteros que acu
den á esta población, temerosos de 1);̂ -
llar alojamiento ^ ¿ g i » y económico; 
las casetas están femadas casi todas y 
no falta quien dio» que se piensa au-
naentar su ndmero para que mucli ísi-
mos comerciantes forasteros que lum 
venido ya, no se (|aeden sin el necesa
rio sitio. 

Realmente, todo esto se esperaba, 
porqiic no podia suceder de otra raaiio-
ra, dados el mtigníüco programa do fes
tejos que ha urditfo ol Ayuntamiento y 
los numerosos deslmbolsos con que los 
comerciantes l.an contribuido al más 
grande esplendor de los festejos. Las 
poblaciones que tienen alcaldes y ayun
tamientos celosos, que contribuyen por 
todos los medios posibles á dar impor
tancia á la feria, sucede lo que en Mur
cia: que de todo.? ios puntos de la pro
vincia y de casi toda Espaúa nos llue
van visitantes. 

Los deleitoso» conciertos musicales 
en la Glorieta, la nunca vista ilumina-
eión de la torre do la Catedral; el so
berbio castillo de fuegos artificiales y 
los otros números del programa, no 
menos sugestivos y originales que los 
citados, pasarán á la bistoria circunda
dos de arpegios, bengalas y truenos 
gordos, al glorioso alcalde de Murcia, 
sui géneris inventor del programa su
sodicho. 

Como se espera que la aglomeración 
de gente alrededor de las casetas de la 
feria oi'igine disgustos, ya que no dos-
graciae, llamamos la atención de la au
toridad para que tome las medidas 
oportunas y.no haya que lamentnr los 
contratieraK)!? que iudofectibleinonte 
se producém^cou la reunión de grandes 
masas popular^» 

No ol-stante ol regocijo que pur to
das partes rgina, á causa de la venida 
de forasteris y aun á trueque de echar 
un jarro de agua fria en el entusiasmo 
mu.uicipal, debemos llamarlos la aten
ción á nuegiros ediles para que el año 
.pi'óxímo, atondiondü en lo debido los 
intereses de-ésta, población, destinen 
algunas cantidades, eso sí, para los fes
tejos; más no en Ja proporción do este 
año; pues si no- conviene pecar de ava-
i'os, tampoco es bueno ser derrocliado-
r e s . Y este año ol derroche ha sido 
verfladéramento censui'able. 

Cdhsto, pues, quo si íiplaudimos lo 
lieq^iü jjor nuestro Municipio en favor 
de los-festejos, en cuanto tiene de jus-
to y racional, protestamos enérgica
mente 'de que se j^^^guen miles de pe
setas en la multi tud de divorríionos que 
améttizarán Ibs lánguidos días de la fe
ria. Tales tV'stejoí son propios para 
Loiilres, París y otras gi'audes capita-
les i )orque aquí debamos vivir modes-

tanfinte. ¡Y tan modestamente! 
^ 

Ife semana empezó como todas, por 
lunes; pero aparte do esta «prosaica 
igu^ldad:'> la semanita ha sido fecunda 
©n acontecimientos, grandes y peque
ños, gastado» y á la dernicre; desde la 
preparación de la desvencijadas casetas 
de feria, hasta el «tremebundo» chasco 
(jug Jios ha dado el alcalde «declinando» 
toda responsabilidad en la venida de 
los Coros Clavé. 

Esto cu IMurcia, fuera de ella, en San 
tSebastiáii., li;>.;i 'íucedido cosas dignas 

do sabei-se y de escribirse en el agua, 
por lo que á los españoles atañe y por 
lo que se puede esperar de tal «esta
do do cosas». 

Desde la princesa altiva, etc. quo 
dijo señó Tenorio, hasta la ruidosa traca 
do feria, ha pagado la soiuaua oumedio 
do la mayor indiferencia, ¡indiferencial 
¡i']ntusLasmo! querréis decir. 

Concedido. Pero no se me negará 
que hemos ])rewenciado cou indiferencia 
las idas 3̂  veladas del Sr. D. Teodoro, 
muy señor mió, de mi .mayor, ote. 

• (.'ovisto, desde ahora para Ino^-i) ciuo 
esto ijuo digo no es tonriudoío n.nla ;i 
1). Teodoro, antes al con trai'io, h.-icciio 
sabor quo hay una porsuna e.i Arureia 
(¡una sol.'i!) rpuo está Ctini'oi'nr" en un 
todo Con lu ijiio liacr- y deshace nuestro 
alcajile. 

La semana em|)ezó con nubes, no en 
el ••(•icio do la política,» no en eso cielo 
azul (pie todos venios... (¿uedándonos 
para tin do fiest;i ó ¡lara principio do 
feria dosiluíionados, con tres ó más 
palmos de narices los cpie osporábauíos 
oír el «concierto do las cuatrocientas 
voces > que, yo por-mi parto y por don 
Teodoro, rorjuncio á oir y adniirrir cu 
nombre de lo mas grande, de lo más 
sagrado, de la «(pieda» do lo-'̂ i coros 
donde quioraque estén. Moirado agua
cero so cknpíi el Ayuíitarnionto si vio-
i!en los coros; ol diluvio, el Universal, 
no el del autor del «( ,̂uo vadis •> hubie
ra sido para Murcia esi venida sin cuen
to y por !).(X)0 pesetejas. .Mucha agua, 
digo, iunchas pesetejas hanmo pareci
do las tálese. 

Lo i'udco bueno ¡pie hemos visto en 
la semana, do las fiestas hal)!amos, hon 
sido las nogociacionos de los ministros 
]nercedarios pn pro de su pequeña re-
"¡jública. 

La semana ha sido como este artiou-
lejo: una lata imperdonable, irresisti
ble y lo peor de todo sin venir á cuen
to. • 

¿ Nooo? 
yo 

Grando ha sido el osfur-rzo que han 
hoclio las máquinas ded Arteal en los 
dos priinoros tercios del mes actual. 
Las dos máquíoas del anchuron, apenas 
si bastaban con acelerado movimiento 
á.dominar la enorme masa líquitla quo 
vomltaljau, los dos jiozos artesianos 
tamliién'en activitlad bajó el impulso 
de los dos poderosos compresores. El 
aire atmosférico, rugía de coraje, ni 
verse obligado á ocupar reducido es
pacio y salía de la po(¡uoüa cámara 
arrollando á la masa lícjuid.a que aun 
pretende sugetarlo. El agua enrojecida 
por la ]u(dia, a|)arece en la superficie, 
lanzando espesa humareda. (3cho mil 
toneladas concurren cada día á la te
naz !)atalla; las que al quedar fuera de 
combate, son constantemente reempla
zadas por igual cantidod. La í'eserva 
poco á poco vá agotándose y muy en 
breve podremos entonar ol Tedeum de 
la victoria. Una peqiieña tregua se dio 
en la tarde del dia 20 á uno de los com • 
batientes. El pozo número I cesó de 
funcionar con objeto de ponerse en 
mejores condiciones para la hicha.. Su 
bomba descen(]erá casi hasta su plan y 
la tubería que se encuentre deteriora
da, será reemplazada por oti-a nueva. 
Dosde el 20 al 23, funciona úni'.amenté 
el pozo I I ; un comprojior y la máquina 
grande del auchurón; está con pausado 
movimiento. Unos 5.Ü0O metros cúbi
cos es el producto líquido que so obtie
ne en cada dia; doble, próximamente, 
de lo que se calcula al flujo de Alma-
gx'era. Debemos suponer, pues, quo con-
tiniui, aunque en menor proporción, la 
baja del agua en toda la sierra. Y de
cimos que debemos supouei-, por quo 
no nos ha sido posible averiguarlo coii 
certeza, por ser muy contadas las minas 
(pxe tienen agua y estas se encuentran 
paradas con m.otivo de la huelga de 
costumbre en esta época. 

Sahornos, sí, que oí día 22 b;xjaron á 
la profundidad do Ja mina Esperanza, 
encontrándola conrplotamonto en seco. 
De igual modo lo están también sus co
lindantes, (!onsianc¡a, Animas, Koque 
etc. 

La única que mido aun algunos me
tros do agua os la Virgen del Carmen 
(a) Rosario. Poro so debe tener presen
te que sus colindante i, tiempo ha, se 

encuentran en seco. Las aguas en Ro
sario, ocupan varios metros, no pocos, 
sobro el nivel de las laboros mas lu-o-
fuudas fio Cuzraana, índepondiento y 
J'^uensanta, ¿á qué obedece esto? Re
cordamos quo cuando ol antiguo de
sagüe del Jaroso, estaba en lucha con 
algunas empresas mineras por qna es
tas se negaban al abono del tributo, una 

' de ellas, Rosario fundaba su negativa 
en que carecía casi ])or completo do 
agua, hasta el puntí) que sus ial)ores 
cshiban 18 metros por i)ajo doi nivel á 
qui"- lleícaljan las agims en las demás 
lOüiiis eci-eanas. He hieici'ou uivelacio-
nc'S y nos ¡.lareee quo so liog') á eo;n-
pi'obar ¡a exaíítitud do lo que ol inge
niar,), do la ('asa alemana (]uo trabaja
ba la jni'.u!, sostenía. Pero al mísino 
tiem¡,)0 se decía quo lo quo pii-eeía un. 
A-erdaduíro fenómeno riO tenia nada do 
extraordiinirio: piues obedecía ;l traba
jos ejecutados cOii gran iiiieligoneia, 
para evitar la enúrada del agua cegan-
(lo con buena é inipormeablo obra hi
dráulica todas las grietas ó qn-^bradas 
pí)r donde aquel l.-i rrparocía. Quedó pues 
la mina .Rosario convertida en ww colo
sal vaso d.o pareiles impermeables. Des
pués, estas han sido rebasadas por las 
ag'uas precipit;índo'~e onsu interior, do 
donde ya no pueden escapar á menos 
quo no so opere directamente sobro 
ellas, ó se dejo quo la acción del tiempo 
las extinga. 

Siendo todo esto cierto debe Rosa-
n o proceder á su achica¡niento, pues 
no haciémlolo así tendrá a.gua para mu
cho tiempo. 

R A P I D i 
12 ad'ivo cosechero de Jerez, duque de 

Almodúvar y ntiniatro de Estado, se toma 
la molestia, molestia sooradamenle iuútil, 
df-jurar j>or el mismísimo Zancarrón de 
Alahoma, si así se lo demandan, que Ru
sia no ha eniahlado negociaciones con la 
tierra de vino y loros, ó sea del duque de 
Aünodóvnr y del duque de Veragua. ¡Có
mo si alguien lo ignorase] ¿Qué iba á sacar 
el imiv'rioso moscoíiva de nuestro im.perio 
del handjre? Nada, á no ser que tuviese la 
mala idea (para él) de llevarse consigo á 
Urdáis y compañeros niárlires y los devol
viese convertidos en flamantes carteras de 
piel de Rusia... Y ello no le vendría mal é 
Sagasta que necesita un puñado de carte
ras para solir udelmte con sus compromi
sos, ni le di.=¡gustaría á España que ya no 
sabe corno sacudirse las moscas que lleva á 
la oreja. ¿Alianzas con nosotros? «Ani
mo > y gracias... 

San }/i:ffuel. 

CRÓNICAS CALE-JERAS 

Los colilleros 
A la madrugada, cuando dejo la .Re

dacción y recorro alguna calles con 
objeto de expansionar mi espíritu con 
el silencio y la soledad de la noche, úi-ii-
co rato en el cual encuentro la calma 
apetecida, porque no veo pasar junto á 
m í a tanto imbécil prosumiuníJo de ge
nio, á tanto granuja prosumioiido de 
persona honrada, como hay por eso.s 
mujulos; los veo siempre con sus íaroli-. 
líos de Juzniortecina y sus botes de 
hojalata colgando del cuello. Marchan 
juntos, liusmeando, removiendo eJ es
tiércol, deteniéndose á cada ])aso en 
Jjusca de Ja colilla quo los ha do pro-
];)orcionar ol sustentíi. 

Son los Jiijos del arroyo, los ([ue des
de la uiñoz curtieron su coraz<'>n para 
resistir estoicamente los Litigazos de 
lo desgracia, los que tienen por cama 
el rp.iicio de un portal, los quo se bur
lan do todo y de todo se rion. 

Luis Téllez, mi querido compañero 
en la prensa, y yo, hemos ido tras ellos 
muchas veces y con ellos hemos con
versado.Esto parecerá tal voz cursi á 
los que viven la vida superficial y no 
sienten las desgracias agenas; poro no 
parecerá así á los que ven las negruras 
de la existencia á través de la fantasía, 
y se compadecen de la miseria y de
searía tenor mucho din ex'o para reme
dia ría. 

Casi todos'los colilleros son niños. 
Ellos no piensan que hay otros de su 
edad quo á la hora en que s&--»©atr©gWR;" 
á su trabajo, reposiUi en blaxidas camas 
habiendo recibido al cerrar los ojos el 
anroroso beso de la madre. 

No meditan en las diferencias d̂ j cla

ses, en que muchas de las colillas que 
ellos recejen fueren arrojadas j)or Jos 
hartos, por los satisfechos, por los quo 
desprecian el dolor, motejándole de 
sensiblería pasada de moda. Ellos no 
piensan en nada de esto. ¿Para qué? 

. mientras haya colillas (pie recojor, qui
cios donde dormir y noches que le per
mitan correr á su antojo y solazarse á 
su capricho, á los colilleros no les falta 
nada. ¡Dichosos é infelices al mismo 
tiempo! Dichosos, porque las amai-gu-
ras pasan por ellos como la salamandra 
por el fuego, sin notarlas; infelices, 
porque con raras excepoionos, son car-
Jie destinada al presidit). 

Ellos pasarán, pero vemlrán otros y 
después otros... La ¡¡obreza es inextin
guible, como es inextinguible el dolor, 
cómo os inextinguible la noche. 

¿(¿uó entre esos infelices del arroyo 
hay muchos (juo tienen el instinto del 
m.d? ¿Y ([ulén es el culpable? Ellos no, 
ciertamente. Los culpables son los que 
no so j)rooonpan do rocojerlos y edu
carlos, ensefr-índoios el camino del tra-
Ixajo, i'udco camino por el cual puoden 

sor i'itiles á SOCJO dad: 
los gobiernos que no miran por 
los lúüos doshoredailos do lioy, que se
rán los hombres de mañami. 

¿Qué hay asilos? ¿'vT para qué sirven? 
Como en todo, para entrar en él so 
exigen requisitos ó influencias. ¡Que 
hasta do esto ha do disponer la desgra
cia! 

Yo bi .n sé '[uo lo que digo es predi-
. car en dosierio. p,)r aquello de quo «no 
hay ])eor sordo, quo ol que no quiere 
oír->; pero iquo diautre! más vale hablar 
de esto quo de otríis cosas que á nadie 
interesan! 

f ay J)/fosta¡ia. 

AYUNTAMIENTO 
SESIÓN DE A Y E R 

Se reunió la corporación municipal 
bajo la presidencia del Alcalde acci
dental Sr. Carcía Avdlés. 

Asistieron los concejales Si'es. Man-
resa, Pérez López, Ulan' -González y 
Bautista i\tonserrat. 

Se dio lectura al acta de la anterior 
y e lS r . Múnrcsa pidió que constara su 
voto fen contra de los acuerdos de la 
prórroga del arrendamiento del Teatro 
Romea é incautación de los terrenos 
del Soto del Rio. 

Se leyó una comunicación de la Di
rección General de Obras públicas 
transcrita por el Sr. Gobernador, sobre 
maniobras de los troncfi y otra do la 
misma Dirección sobre insialación: do 
una línea telefónica, para ol servicio do 
tranvías. 

El Ayuntan.uouto quettó enterado. 
Se dio cuenta do un oíicio del Capi

tán General do Videncia, pidien'lo una 
relación de destinos no provistos por 
individuos de tropa. 

Se concedieron perinisos paj-a. obras 
]iarticulares. 

Se leyó una exposición de eixlti vado-
res.y negoci:íntes de pimiento, pidien
do al Ayuntamiento, que desaparezca 
ol mercado de Espinardo y se designe 
en esta capital un sitio apropósito pura 
efectuar las transaciones. 

El Sr. Ulan González propone quo la 
instancia pase á la Comisión para que 
informe y que en la próxima sesión se 
resolverá. 

El Sr. Manresa dice quo hace tiempo 
pidió á la corporación (pao se ti'atara 
este asunto tan importante y que no se 
ha hecho nada por la apatía do los Al
caldes, que se opone á la continuación 
del Morcado en Espinardo y ijue so 
adhiere á lo propuesto por el Sr. Ulan 
González. 

El Sr. García Aviles defiendo la 
gestión dol Alcalde propietario con 
aclaraciones sobro el particular. 

El Sr. Bautista Monserrat se adhie
re a lo manifestado por los señores con
cejales y SQ acuerda que Ja exposición 
pase álacojnisióu con carácter urgente 
para que informe. 

El Sr .Ti lán González, pido . que no 
se concedan las banderas y gallardetes 
de la propiedad del., ayuntamiento á 
ninguna.fiesta callejera. 

Y se levantó la sesión. 
^;-:'.ÍU=^,-,»SaaiII*fiae£ 

J/uesfra palonjüa 
Como todo lo prometido es deuda, 

relataré hoy la conferencia que tuve 
con Salvaorico. 

Lo encontré en Alicante en el bal
neario de «La Esperanza», y me dije 
para mi buche: este siempre con espe
ranza, nada le desengaña, ni las malas 
acciones de los sardineros ni la adulte
ración del pimiento. 

Estaba sentado cara á la inmensidad 
dol mar, viendo las olas como vienen 
y van dol mismo modo que los yernos • 
del Gitano. 

Al verme entriir revoloteando le vi 
como ponía la cara de pascua, pues 
Salvaorico es un buen amigo y no ocul
ta sus impreísiones. 

Después de los saludos de rúbrica, 
me acomodé á su lado, sacudí las plu
mas y le interrogué, si quería propor
cionarme el placer de oir su o])in,ióu 
sobre los asuntos de latente actuali
dad. 

—Cou mucho gusto, mo dijo, y co
menzó la interview. 

—¿Qué juioio te merec9 el estado 
presente de la recua liberal? 

—Entiendo,—mo contestó—que de 
aquel pai'tido pujante y prestigioso 
qué existía cuando se encargó de él él 
Gitano, no queda más que el recuerdo, 
])ues con los errores y las debilidades 
del cacique nefasto se ha ido do tal 
modo empequeñeciendo, que hoy sólo 
os un censo enfitéutico de familia. 

—¿Y dtirará mucho este feudo? 
—Lo que duro ol del Morrión ó el 

Abuelo, pues cuando uno de estos liaga 
la última cara ó la última mueca, se 
agarran las greñas agnados y cognados 
y se quedarán sin partido, sin pelo y 
sin... 

—Chis, no seas malicioso, Salvaorico. 
'¿Crees tu, añadí, que el Alcoyano pue
da formar aquí, digo allí, la recua? 

—No solo lo creo, sino que lo consi
dero casi liecho ya, me respondió, pue.s 
la mayoría de los eíementos fuertes 
del histórico partido liberal, están in 
mente al lado, de, en, con, sin, sobre el 
Alcoyano, todo depende del acierto de 
este para elegir jefe de la recua. 

—¿Es cierto—le dije—quo te Jian 
hecho ofrecimientos para desempeñar 
esto puesto? 

—Te diré, palomita, como ofreci
mientos formales no, pero me han lie
dlo algunas indicaciones, indicaciones 
que yo no he abrigado,' pues ni ahora 
ni nunca dejaré yo á mi linico, indiscu-
til)le y i-eVerenoiado jefe, el Pimento
nero. 

•—-¿Y este, amigo Salvaorico, despu és 
de los desaires recibidos del Gitano, 
continuará con él, ó se pasará con ar
mas y bagajes al camiso alcoyano? 

—Verdaderamente—me dijo — que 
los heclios del Gitano, para con noso
tros han sñio censurables y sin nombre, 
pero á i iesarde. todo, nosotros segui
mos Uaní índonos liberales,pero conser
vando la libertad do acción: No somos 
ortodoxos, pero tampoco somos cateed-
inenos. 

—Todo eso está -bien, Stdvaorico, 
agregué yo, pero la gente os tiene psr 
muy irresolutos y esto no os conviene. 
Hay que hacer algo quo denote ener
gía y actividad, pues ya no estamos 
en el tiempo que cada uno se quedaba 
á la quo más lo convenía, sino que liay 
que buscarla y seguirla, por aquello de 
quo, el que la sigue, la mata. 

.Además, vosotro? no podéis chupar 
do la misma ubre (]uo los sardineros y 
éstos aun cuando son la pesadilla del 
Gi'ano, ni so K-AVÍ ni hay quien los eche, 
. —X\\, no—interrumpió precipitada-

monto Stdvaorico—do ir á alguna pai'te. 
no:;oti'os hemos de llevar la voz can
tante, al \'oto sonante y la l.)aíuta diri-
gionie. 

—d.'ues entonces —dije yo—per-donar 
la sardina, porque como son conocidos 
vuestros papíras en Ja comedia dé los 
Quinteros, no perdonarán estos nunca 
vuestra intercesión en aquel asunto. 

—Pues entonces seremos como hasta 
aquí, un caso de taneredismo político y 
no mo negarás que (amlfién es plausi-
Ijle el valor pasivo. 

—Será muy loabie no lo niego, lo 
dije, pero tendréis que sufrir los tru
chas y manisos, (pie si no liay obstáculo, 
procrearán'qiio será una bendición de 
Dios. 

Hablamos de otros asuíitos y apJaza-
inos la couferonoia, para cuando .al re
greso, reciba disposiciones del Pimento
nero: • •*•-.A^íi-''r,-vV"-.--••'--;:• 

Y luego, incontinente,.s6 caló el cha
peo, me saludó, fuese y yo emprendí el 
vuelo hacia esta. 

Xa t^ \ 
mk' 


